Beatos Hnos. Mártires de Rochefort:

Roger, Uldarico y León




   Padecieron su martirio en las bodegas de las barcazas conocidas como “Pontones”. Se ha podido escribir acerca de su martirio: 

  “Espantoso suplicio el padecido durante muchos meses por esos sacerdotes y religiosos, durante la revolución francesa, hacinados en la bodega de navíos negreros, por haber permanecido fieles a Dios y a la Iglesia de Roma. Se pudren vivos consumidos por la enfermedad, convulsionados por la fiebre y víctimas de la desazón producida por los parásitos, trastornados, muriendo de hambre y de sed”. 

   Se celebra su fiesta el 2 de septiembre.

   El domingo 1º de octubre de 1995 S. S. Juan Pablo II beatificó a 64 mártires: el grupo de Juan Bautista Souzy, sacerdote, Vicario General de La Rochelle, y 63 compañeros, que murieron víctimas de sufrimientos por la fe durante la Revolución Francesa.

   Se les llama "Mártires de los pontones de Rochefort" por el lugar donde estuvieron presos. Se daba el nombre de pontón_ a los viejos bajeles ya desarmados, usados para depósito de material, o como cuartel flotante o como prisión.

Los barcos que sirvieron de prisión fueron dos: el Les Deux-Associés (Los dos socios) y el Washington, que estuvieron fondeados en Rochefort, en la desembocadura del río Charente, en el departamento de La Rochelle.

   Los presos fueron en total 827 sacerdotes y religiosos que, en su mayoría, se habían negado a prestar el juramento de la llamada Constitución Civil del Clero, pues se consideraba como una apostasía de la fe.

  De los 827 prisioneros, 542 murieron durante los meses de cautividad en los barcos: del 11 de abril de 1794 al 7 de febrero de 1795. Todos tuvieron que soportar terribles sufrimientos y vejaciones por odio a la fe y fueron muriendo a consecuencia de los malos tratos. Los 285 supervivientes fueron liberados el 12 de abril de 1795 y pudieron regresar a sus lugares de origen. Algunos dejaron por escrito su testimonio sobre los ejemplos heroicos de sus compañeros martirizados.

   Entre los presos de los Pontones hubo siete Hermanos de las Escuelas Cristianas: Roger, León, Uldarico, Pedro Cristóbal, Donato José, Avertino y Jugon. Los tres últimos sobrevivieron y fueron liberados el 12 de abril de 1795. 

   Los cuatro primeros murieron durante la prisión, pero en el grupo de beatos sólo están incluidos los Hnos. Roger, León y Uldarico. Del Hno. Pedro Cristóbal no se han podido recoger algunos informes y documentos, y por eso no figura en el grupo. 

Hermano Roger (Pedro-Sulpicio-Cristóbal Faverge)

  Pedro-Sulpicio-Cristóbal Faverge nació en Orleans, el 25 de julio de 1745, en circunstancias que hicieron temer por su vida. El médico que asistió a su parto, Alexis Dejan, creyó prudente administrarle en seguida el sacramento del bautismo. El niño fue mejorando y unas semanas más tarde el párroco de San Euverto _completó las ceremonias del bautismo_, según las normas de la Iglesia. Rigault comenta que _a pesar de los peligros que rodearon su nacimiento no sería uno de esos ladrones jóvenes que roban el cielo.

  La familia Faverge vivía cerca de la escuela de los Hermanos en su misma parroquia de San Euverto, y en ella cursó Pedro sus primeros estudios. Y allí sintió la llamada de Dios para ser Hermano, como sus educadores.

  Ingresó en el Noviciado de Maréville, cerca de Nancy, en 1767, y recibió el nombre de Hermano Roger. En la misma casa continuó su formación pedagógica. Conocemos poco sobre el trabajo apostólico del Hno. Roger en su servicio educativo. Pero después de algunos años como maestro fue nombrado director de la escuela de Moulins.

Sobre sus cualidades pedagógicas, el abate Labiche de Reignefort escribió: _Fue persona amable y maestro muy entusiasta de jóvenes; mostró habilidad poco común en la administración y dirección de la Escuela de Moulins_.

  Otro testimonio dice: "Fue uno de los mejores... Tuvo muy buenas cualidades; fue un santo".

En 1792 se exigió a los cinco Hermanos de Moulins, Roger, Bertauld, León, Saviniano y Nabord, el juramento de la Constitución. El Hno. Roger, como portavoz de los Hermanos, respondió:

"Ni por todo el oro del mundo me separaría de la Iglesia católica, mi madre".

  Pero les vamos a cerrar la escuela y les vamos a detener, incluso los expulsarán de la nación, como a bestias dañinas...

  - "Es usted libre de hacerlo. Yo no reniego de mi fe ni de mi bautismo, ni de mis votos, que ahora me unen más aún a Nuestro Señor..."

  En el acta de bienes confiscados, se dice que en el cuarto del Hno. Roger se confisca una mala cama, con un jergón y un colchón rotos por varios sitios; una manta; una mesita de roble; un armario pequeño de nogal; y un candelabro muy malo de cobre...

  El 11 de junio de 1793, el Hno. Roger fue encarcelado en el antiguo convento de las clarisas, que habían sido expulsadas. Ese mismo día fue también encarcelado el Hno. León y compartió la prisión con su Hno. Director y con otros muchos sacerdotes y religiosos. Todos iban a ser deportados a la Guayana.

 En la Positio, o Informe para el reconocimiento del martirio de los héroes de Los Pontones de Rochefort, se cita al abate Labiche que dejó un testimonio sobre el Hno. Roger:

"El Hermano Roger provenía de un departamento que había dado a la deportación muchos hombres de gran mérito; y él no era de los que menos tenían."

  Piadoso, lleno de celo por la instrucción de la juventud, poseía en grado poco común el espíritu de prudencia; gozaba de gran consideración en la ciudad. Tenía, entre otros talentos, una espléndida caligrafía.

   Y el abate Guillon añade: "Para atender de manera útil a los compañeros de infortunio, se dedicó humildemente a arreglarles el calzado. Era, dice uno de ellos, una excelente persona por el género de enseñanza al que se había dedicado; y estaba lleno de virtudes.Y el Hno. Lucard escribió: "Digno hijo de La Salle, sorprendió a los otros prisioneros por su humor alegre y resignación heroica."

  Siempre se mostró solícito con los enfermos y con los más desanimados; se esforzaba, con sus cuidados cariñosos, en distraerlos de los dolores. Cuando no tenían libros, los suplía con conversaciones espirituales y comentarios familiares sobre asuntos de cosmografía o navegación.

  Cada día empleaba también parte del tiempo en arreglar el calzado de los eclesiásticos cuya salud deteriorada sufría horriblemente con las marchas en el fango, la nieve o el hielo, a pie descalzo. Decía alegremente: como buenos soldados, debemos saber un poco de todos los oficios, y, en caso de necesidad, ser buenos zapateros remendones.

Un día exclamó uno de los prisioneros de Moulins: el Hermano Roger está en medio de nosotros tan tranquilo y sereno como lo estaba en la clase. 

  Para todos fue un hombre lleno de talentos y virtudes.

  El Hno. Roger salió hacia Rochefort en la caravana del 25 de noviembre de 1793. 

Después de numerosas vejaciones e insultos, tuvieron que esperar en Saintes hasta el 28 de marzo de 1794. 

  El 12 de abril fue embarcado en Les Deux Associés, donde tuvo que sufrir las calamidades ya descritas, comunes a todos los presos. 

  Afectado por la epidemia, fue trasladado a la isla Madame, donde murió el 12 de septiembre.

Fue enterrado en la arena con gran cantidad de cal para acelerar la descomposición del cadáver.

Hermano León (Juan Mopinot)

  El Hermano León, era también de la comunidad de Moulins y acompañó en la prisión al Hermano Roger, su Director.

  Juan Mopinot, como se llamaba civilmente, había nacido en Reims, en la parroquia de Santiago, de tantos recuerdos en los orígenes del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, el 12 de diciembre de 1724. Fue bautizado por el Padre Huberto Vuyart, sacerdote de la parroquia.

Estudió con los Hermanos en la escuela de Thillois.

  Ingresó en el noviciado de San Yon el 14 de enero de 1744, con 19 años. 

Con el Hábito recibió el nombre de Hno. León. El 1º de noviembre de 1749 emitió los votos perpetuos. De su estancia en Moulins hay un testimonio que dice: _Casi todas las personas distinguidas de la ciudad habían recibido la primera instrucción con el Hno. León.

Fue también detenido, como el Hno. Roger, el 11 de junio de 1793.

  En el acta de confiscación de la escuela, en 1792, se dice que en el cuarto del Hno. León había: un somier, un jergón, un colchón, una manta, un armario pequeño con dos puertas y un cajón abajo, y una candela de cobre.

 El Hno. León tenía 68 años cuando fue encarcelado. Como otros presos, había esperado que a causa de la edad avanzada no sería deportado. Pero las autoridades no tuvieron ninguna conmiseración.

 En la Positio, citando al abate Labiche, se dice: "Figura en la lista de los que iban a ser deportados el 31 de marzo de 1794. Luego lo encontramos en Rochefort. Embarcado en "Les Deux-Associés ", su estancia fue corta en el navio, pues murió el 21 de mayo. Lo enterraron en la isla de Aix_.

 Y el abate Labiche añade:

  "No puedo elogiar mejor al Hno. León que diciendo que era un santo. Tenía entre todos nosotros esa fama, y la merecía. La muerte, por lo demás, no hizo sino confirmar esta opinión favorable. Este santo hombre había conservado, en una edad muy avanzada, la jovialidad de la la juventud."

  En medio de sus sufrimientos, el Hno. León había mantenido constantemente una serenidad sobrenatural y un deseo vehemente de ver a Dios. 

Hermano Uldarico (Juan Bautista Guillaume)

 El Hno. Uldarico, Juan Bautista Guillaume, nació en Fraisans, parroquia de Dampierre, diócesis de Besancon, el 1º de febrero de 1755.

  En el Libro de Bautismos de la iglesia de Dampierre se lee: Juan Bautista Guillaume, hijo del matrimonio Nicolás Guillaume y Antonia Mignot, fue bautizado el 1º de febrero de 1755. Padrino: Juan Bautista Quiney. Madrina: Francisca Ymonez.

 A este testimonio del Libro de Bautismo, se puede juntar la declaración que él mismo hizo en Nancy poco antes de su martirio, el 21 de noviembre de 1791:Yo, el infrascrito J. B. Guillaume, oriundo de la parroquia de Dampierre, diócesis de Besancon, en el Franco Condado, entrado en el Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas el 16 de octubre de 1785 con el nombre de Hermano Uldarico, declaro que amo mi estado vocacional y deseo perseverar en él hasta la muerte, con la ayuda de la gracia de Dios.

  Se sabe poco de la vida y actividad del Hno. Uldarico en los ocho años de misión apostólica en Nancy, que siguieron a su noviciado.

 Después que los revolucionarios cerraron la escuela, dice el abate Guillon que el Hno. Uldarico "muy apegado a los hijos de los pobres de Nancy, se quedó por ellos en esta ciudad, donde clandestinamente continuó instruyéndolos en la piedad y en el arte de la lectura y de la escritura_.

Y el Hno. Gustave-Marie añade: Cuanto más humildad tenía en su profesión, tanto más éxito alcanzaba con sus instrucciones; y tanto más, también, los impíos perseguidores se irritaban contra él. La vida tranquila y ordinaria del modestísimo Hno. Uldarico no tenía nada que pudiera ofender á los republicanos; y los servicios que prestaba deberían atraerle el reconocimiento del pueblo. Pero, como eran impíos y ateos, que reinaban bajo el nombre del pueblo y de la República, este buen "ignorantin" fue encarcelado en 1793".

   En efecto, fue detenido el 17 de mayo y condenado a la deportación. Tenía 38 años.

La caravana salió hacia Rochefort el 1º de abril, a las 7 de la mañana, y llegaron el 28. El Hno. Uldarico fue encerrado en _Les Deux Associés_. Afectado por la epidemia y víctima de los sufrimientos falleció el 27 de agosto de 1794. Fue enterrado en la isla Madame.

------------

    Este texto fue tomado del Boletín del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, Nº 244, 1998. Páginas 11, 16 y 17. 






